El Libro de la poesía 
EL FLAUTISTA DE HAMELÍN 


Existe en Alemania la ciudad de Hamelín, situada al sudoeste de Hannóver, en Prusia 
cerca de la confluencia de los ríos Hamel y Wéser. Según una antigua tradición, en el 
año de 1284, en el rigor del verano, sufría la ciudad una horrible plaga de roedores, que todo 
lo invadían y destrozaban. Inútil había resultado cuanto se intentó para exterminar a ratas y 
ratones. Los habitantes estaban ya desesperados, y sin saber qué hacer, cuando apareció 
un extraño personaje, quien, previa la oferta de buena paga, que le fué hecha por los autori- 
dades, libró a Hamelin del terrible azote, llevándose tras sí a los dañinos animales, a los 
acordes de una flauta mágica que tañía. Reclamó el precio convenido, y, habiéndole sido 
negado, volvió a hacer oir las encantadas notas de su instrumento, a cuyo influjo, todos 
los niños de la ciudad, sin poderlo resistir, se fueron tras del flautista, quien, de esta cruel 
manera, se vengó del engaño de los hamelineses. 

Más de una vez ha sido narrada esta curiosa tradición, en prosa y en verso. El famoso 
poeta Roberto Browning la ha versificado en inglés, y damos aquí su poema traducido con 


alguna abreviación. 


I 


E> Hamelín una pequeña villa 
Que del Wéser undoso, ancho y 
profundo, 
Se mira ufana en la risueña orilla. 
No hay ciudad que la iguale en todo el 
mundo: 
Mas en los días de mi breve canto 
De azote cruel sufría hondo quebranto. 


¡Ratones por doquier!... audaces, fieros, 
De perros y de gatos victoriosos, 
Invadían despensas y graneros, 
Destrozaban los trajes primorosos, 

Y de viejas la cháchara incesante 
Turbaban con chillido penetrante, 


Cansado el pueblo ya de tantos males, 
Fuése al Ayuntamiento con premura, 
Gritando:—< ¿Del alcalde y concejales 
Dó se muestra el criterio y la cordura? 
¿Qué meditan, señores, ahí ociosos, 

Que el azote no atajan presurosos? 


» ¡Y pensar que de armiño rico manto 
Damos a tan estúpidos varones, 
Cuyo ingenio feliz no llega a tanto, 
Que nos libre de míseros ratones!... 
¡Ea, o remedio poned a nuestro daño, 
O, vive Dios, caeréis de vuestro escaño! » 


Asustados alcalde y consejeros 
¿Extraño grito de pavor lanzaron, 
Y por mostrarse al pueblo placenteros 
Una hora el asunto maduraron. 
Al fin dijo el alcalde: — ¡Es vano intento, 
Y la cabeza toda arder me siento! » 


Entonces golpear se oyó a la puerta; 
Fué el golpe a un arañazo semejante. 
—< ¡Ratones! »—el alcalde, la faz muerta, 
Exclamó, y al decir—« Pase adelante », 
Mudósele la voz, faltóle el brío 
Y en las venas corrióle mortal frío, 


Entró al punto un extraño personaje. 
De pañete amarillo y encarnado 
Llegábale a los pies pobre ropaje 
De sus hombros altísimos colgado; 

En sus verduzcos ojos, mil destellos, 
Rasa la faz y luengos los cabellos. 


Y elevando su voz, fría, altanera, 
Dijo: —« La empresa que os angustia tanto, 
Señores, si queréis, mía es entera: 

Yo soy capaz, por medio de un encanto, 
De arrastrar tras de mí cuanto se encierra 
En el mar, bajo el cielo y en la tierra, 


» Contra sapos, culebras y ratones 
Ya mi magia ejercí, profunda y varia: 
Le libré de mosquitos y moscones, 
En un momento, al Kan de la Tartaria, 
Y, por mi arte, el gran Nízam del Oriente 
De vampiros cien mil libre se siente. 


» Mil florines, tan sólo, harán mi cuen= 
ta»... 
Y al hablar, con los dedos recorría 
Una flauta que a banda amarillenta 
Y roja, de su cuello le pendía. 
—<Dádmelos, y veréis cómo a montones 
Tras de mí arrastro ratas y ratones ». 


—< No mil, sino diez mil tendrás en 
pago »— 
Exclamó la asamblea conmovida, — 
«Si nos puedes librar de tal estrago, 
De azote tal, y plaga tan temida ».— 
Una sonrisa extraña y maliciosa 
Del flautista animó la faz huesosa; 


Cual fuego que con sal es rociado, 
Brillaron sus pupilas chispeantes, 
Y no bien a la calle hubo tornado, 
Tres notas lanzó al aire, penetrantes. 
Presto extraño murmullo trajo el viento 
Cual rumor de lejano regimiento: 
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Eran, primero, cual perdidos sones, 
Estrépito después, luego un estruendo, 
Y, ¡oh prodigio!, a millares los ratones 
Y ratas por doquier iban saliendo, 
Grandes, pequeños, gordos y delgados, 
Pardos y negros y en color variados. 


Barbudas ratas, tiernos ratoncillos, 
Nietos, hijos, sobrinos, primos, padres, 
De larga cola y finos bigotillos, 
Abuelas y cuñadas, tías y madres, 
Iban todos en loca algarabía 
Tras la mágica y breve melodía. 


Cuando el mago llegó al Wéser sereno, 
El ejército aquel cayó anegado 
En su profundo y caudaloso seno... 
Uno solo la orilla ganó a nado, 
Para contarnos los sucesos varios 
Como César narró sus « Comentarios ». 


Decía así: —« A sus notas misteriosas 
Sentí de nueces, quesos y manzanas 
El perfumado olor, y el de sabrosas 
Cremas y, flanes, de higos y avellanas, 
De cecina y almíbares... y, en tanto, 
Cual de eólias voces oí un canto: 


» Ratoncitos, gozad; la tierra inmensa, 
De quesos, mantequilla y salchichones 
Es copiosa y magnífica despensa; 
Alegraos, ¡oh ratas y ratones!: 

Cenad, comed y merendad sin pena, 
Y de nuevo empezad comida y cena. 


» Y vi un pilón de azúcar reluciente 
Más que el sol, que a roerlo me invitaba 
Y lanzaba al alcance de mi diente 
Un delicioso olor que me turbaba; 

Ya tocarlo creí, ¡oh feliz hado!, 
Cuando en el Wéser me sentí arrastrado » 


II 
¡Albricias! De campanas los tañidos 
En Hamelín anuncian fiesta bella. 
El alcalde gritaba: —«¡Ahogad los nidos!; 
¡Que de ratas no quede ni la huella! »— 
Mas, he aquí que el flautista ya volvía, 
Y sus florines mil, cortés, pedía. 


—< ¡Mil florines! ¡soberbio desatino! »— 
El alcalde exclamó—< Muy bien pudiera, 
Sólo con la mitad, de añejo vino 
Mis bodegas llenar, e insano fuera 
Irlos a dar a un vagabundo hambriento, 
De traje deslucido y harapiento. 


» Del Wéser en el agua caudalosa, 
Que el azote acabóse, estamos ciertos, 
Y oímos, si la voz no es engañosa, 
Que a la vida jamás vuelven los muertos, 
No obstante, a nuestro honor no faltare- 
mos, 
Y buena recompensa te daremos. 


» ¿Que mil florines dije? Fué asechanza. 
Ea, toma cincuenta, y sea acabado ». 
Mas él le respondio:—« No admito chanza: 
O se me paga el precio estipulado, 

O de mi flauta nueva melodía 
Castigará tenaz vuestra osadía ». 
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Repúsole el alcalde: — ¡Necio alarde 
El tuyo! ¿Qué pretendes, insolente? 
¿Que ante tus amenazas sea cobarde? 
Tus razones concierta, y sé prudente: 
Aun te doy mucho si, te doy cincuenta. 
¿Los rehusas? Pues bien, ¡toca, y revienta! » 


Calló el flautista, mas con su instru- 
mento 
A la calle salió, lanzó tres notas 
Que en el alma infundían gran contento 
Y delicias purísimas e ignotas: 
Se oyó entonces correr mil piecezuelos, 
Gritar y palmear de pequeñuelos. 


Entre el pisar de zuecos y escarpines, 
Chorros de risa fresca y candorosa, 
Niños mil, cual hermosos querubines, 
De bellos rostros de color de rosa, 

Los labios de coral, perlas sus dientes, 
Al flautista seguían sonrientes. 


El alcalde y ediles, asombrados 
Quedaron, sin color y sin aliento, 
Y miraban, con ojos espantados, 


A la turba infantil con gran contento 
Abandonar sus casas presurosa 
Tras la flauta sonora y prodigiosa. 


¿Qué mágica visión les arrastraba? 
Del maternal regazo el niño huía, 
Mientras la madre en vano forcejaba 
Por detener su pie, y triste gemía 
Al verlos avanzar, loca, impotente, 
Del río hacia la rápida corriente. 


¡Mas no!... que el mago ya torció su 
planta 
Hacia el alto: la turba en pos camina; 
Cesa en las madres el terror que espanta. 
Mas, ¿cómo cruzará la alta colina?... 
Y mientras cada madre espera inquieta, 
Entre rocas se abrió puerta secreta. 


Por ella entró la comitiva entera... 
Tras ellos se cerró el portón ingente... 
¿Todos? No, que uno solo quedó fuera, 
De tristes ojos y de faz doliente: 

Un niño cojo, de vigor mezquino, 
Rezagado en el áspero camino. 


as 


SE 


De entonces son sus ayes lastimeros: 


(¡Qué triste se ha quedado la ciudad! 


¡Cuán triste para mí, sin compañeros!... 
Es mi suerte harto digna de piedad; 
Que a mí solo, infeliz, me fué negado 
Con ellos alcanzar el suelo ansiado. 


«¡Oh país de delicia y hermosura, 
De claras fuentes y de bellas flores, 
Do el suave fruto cada mes madura, 
Y pajarillos hay de mil colores... 


- Donde, innocuas, no pican las abejas 


Y pacen en los prados mil ovejas! 


«Allí, cual el flautista aseguraba, 
Caminaría yo con firme planta... 
Mas, ¡ay!, que c “ndo me acercaba 
A tanta dicha y a fortuna tanta, 
Cerróse la gran puerta y quedé fuera, 
Solo con mi dolor y augustia fiera ». 


TII 


¡Ah mísera ciudad, tristes vecinos 
De Hamelín! Sin tregua ni reposo, 
Por collados, veredas y caminos 
Buscaban al flautista misterioso, 
Prestos a darle cuanto demandara 
Si a tantos hijos:al hogar tornara, 


Mas todo en vano fué; que grata nueva 
Del mago.no se oyó por la comarca: 
Cada madre en su pecho luto lleva, 
Que horrible pena en su semblante marca. 
De entonces, la ciudad un lema tiene: 
«Hamelín sus promesas fiel mantiene ». 


EL HERRERO DE LA ALDEA 


La poesía que ponemos a continuación es una 
de las más populares en la América del Norte. 
Su autor, el célebre poeta norteamericano En- 
rique Wadsworth Longfellow (1807-1882), hace en 
estos versos una viril y hermosa descripción de la 
sencilla vida de un herrero de aldea, pintando su 
honrado y afanoso bregar por la existencia, en- 
dulzado con la satisfacción del deber cumplido 
y con los plácidos gozos del amor paternal. 
B+J9 un alto nogal, copudo y viejo, 

Está la pobre fragua de la aldea. 
Allí trabaja el artesano fuerte 
(Herrero y herrador en una pieza) 
De alta estatura, de robustos hombros, 
De recia mano y músculo de atleta. 


Su cabello abundante, negro y rizo, 
En hermoso desorden juguetea 
Por la frente curtida, donde asoman 
Del honrado sudor líquidas perlas. 
Gana alegre su pan, ama el trabajo; 
No fomentó jamás odios ni deudas; 
Puede mirar a todos frente a frente 
Con ánimo tranquilo y faz serena. 
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Semana tras semana, día tras día, 
Su formidable brazo martillea, 
Imitando el sonido clamoroso 
De la cercana esquila de la iglesia, 
Allí los niños en alegre corro, 

Al volver a sus casas de la escuela, 
Van a ver como el hierro enrojecido 
Al golpe forjador chisporrotea. 


Los domingos al templo se dirige 
Y entre los niños plácido se sienta. 
Oye al grave pastor que ora y, predica, 
Y otra voz oye de dulzura llena, 
La de su hija, en el cristiano coro, 
Que de viva emoción su pecho llena, 


Aquella voz de timbre delicado 
Otra voz muy amada le recuerda: 
La de su buena madre, que está en gloria, 
Necesita ¡oh dolor! pensar en ella... 
Brilla luego en sus ojos una lágrima, 
Que con la mano encallecida seca. 


De su existencia en el camino avanza 
Trabajando entre goces y entre penas. 
Del tiempo los instantes que transcurren 
Con ruda exactitud calcula y cuenta, 
Las mañanas por obras comenzadas 
Y las puestas de sol por obras hechas. 
¡Así sólo al descanso de la noche 
Con derecho cabal se considera! 


¡Gracias, gracias a ti, mi buen amigo, 
Por la lección que das a mi experiencia! 
Las fórmulas del bien así se baten 
En la fragua tenaz de la existencia. 
Actos y pensamientos, uno a uno, 
Forjando sobre el yunque se modelan. 


EL SALMO DE LA VIDA 


También es de Longfellow esta bella composi- 
ción, llena de energía y de aliento. 


¡AY ¡No! No me digáis con voz 


doliente 
Que la vida es un sueño: 

Que el alma muere donde el cuerpo acaba, 
Que es nuestro fin incierto. 

Polvo que vuelve al polvo es la existencia 
Funesta para el cuerpo; 

Pero el alma que es luz, en luminosa 
Región busca su centro. 

Placeres y amarguras no son sólo 
De la existencia objeto; 

La vida es acción viva, afán perenne... 
La vida es lucha, es duelo. 


La obra del hombre es lenta: el tiempo huye — 


Rápido como el viento; E 
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Y el corazón la marcha del combate 
Sigue siempre batiendo. 
¡Alerta! En la batalla de la vida 
Reposar un momento 
Es torpe cobardía: la victoria 
Es hija del esfuerzo. 
Da un adiós al pasado, y del mañana 
No busques los destellos; 
Pon la esperanza en Dios, mira el presente, 
Y lucha con denuedo. 
La historia nos lo dice: la constancia, 
El valor y el talento 
Engrandecen al hombre.—¡Fe y audacia! 
¡También grandes seremos! 
Y más tarde, ¡quién sabe si otro hermano 
Al cual agobie el peso 
Del infortunio, revivir se sienta 
Siguiendo nuestro ejemplo! 
Trabajar es luchar. ¡A la obra, a la 
obra, 
Sin desmayar, obreros! 
Grabemos esta máxima en el alma: 
Trabajar... y esperemos. 


ARTE 


El Arte es uno de los temas que con mayor 
Írecuencia tratan los poetas. Bernardo López 
García, celebrado vate español (1840-1870), ha 
dedicado a ese asunto las siguientes décimas, cuyo 
mérito principal está en la idea contenida en los 
dos últimos versos. 


RTE, palabra divina 
Que gloria al talento augura; 

Plácida luz que fulgura 
Sobre una santa colina; 
Pura fuente cristalina, 
Águila de eterno vuelo, 
Ángel que canta en el suelo 
Melancólicos amores, 
Brindando al talento flores 
De los jardines del cielo. 


la poesía 


Por él, titán soberano, 
Miguel Ángel se agiganta 
Y hasta los cielos levanta 
La cruz del templo cristiano; 
Por él arranca Ticiano 
Al cielo su luz hirviente; 
Y por él Osián potente, 
Dando formas a la idea, 
Como Dios, al gritar Sea, 


. Lanza un mundo de su frente. 


Por él el gran Cicerón, 

guila de la elocuencia, . 
Sube al templo de la ciencia 
Escalón por escalón; 
Por él, con mística unción 
Canta David sus creaciones; 
Y por ceñir sus blasones 
Le dan, a su gloria fieles, 
Cano y Van Dyck sus pinceles, 
Lope y Dante sus canciones. 


A los ecos de su nombre, 
Que aromas de gloria lleva, 
El hombre hasta Dios se eleva 
Y Dios desciende hasta el hombre: 
A nadie su altura asombre 
Teniendo fuerza y aliento, 
Pues a ese alcázar, que el viento 
Arrulla sobre alto muro, 
Se llega con pie seguro 
Por la escala del talento. 


Genio que a la altiva cumbre 
Te vas alzando valiente, 
Ansiando ceñir tu frente 
Con un rayo de su lumbre, 
Sigue... y si en la muchedumbre 
Protesta algún ser artero 
Contra el arte que venero, 

Dile, con desdén profundo, 
Que es la primer obra, el mundo, 
Dios el artista primero. 


EL ARPONERO 


Es condición humana el sentir interés por las situaciones de combate y peligro en que 
se encuentran nuestros semejantes, y por eso se leen siempre con curiosidad, no exenta 
de agrado, las narraciones en que se pinta al hombre en lucha contra otros seres, y hasta 
con las fuerzas elementales de la Naturaleza. 

Para perseguir y matar a los tigres, leones y otras fieras, se requiere, sin duda, gran 
valor, gran confianza en sí mismo; pero no menos serenidad, valentía y esfuerzo hacen falta 
para dar caza a los grandes monstruos marinos. La ballena, el mayor de ellos, no ataca 
sino en propia defensa, mas, su fuerza es tal, que basta un solo coletazo para lanzar por los 
aires, en fragmentos, las barcas de los osados pescadores que la acometen. 

En esta composición, el distinguido poeta chileno Samuel A. Lillo narra la interesante 
persecución y muerte de uno de esos enormes cetáceos, y el trágico fin del valiente arponero, 
víctima de su arrojo, al combatir con tan poderoso adversario. 


Y poco a poco fueron estrechando 
El cerco y avanzó primero 
La barca que llevaba el Arponero. 
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Iba el mozo de pie sobre la prora, 
En la diestra un harpón, y en la cintura 
Un hacha brilladora; 
- Un semidiós de bronce parecía 
Su cuerpo de viril musculatura 
Forjado al yunque de combates cruentos 
Con los monstruos, las olas y los vientos. 
Las bandas de las rápidas toninas 
Que atraviesan rodando, 
Como discos de plata, las marinas 
Ondas, y los fornidos cachalotes 
Que apartan de su rumbo las neblinas, 
Conocían su arrojo y su pujanza, 
Los formidables botes 
De su arpón y su lanza. 


Inmóvil, la ballena entre la bruma 
Semejaba un peñón de negra cima 
Que el mar bañaba con su blanca espuma. 
De pronto, resoplando, 
Arrojó dos violentos surtidores, 
Dos caíios espumosos que subieron 
Para caer, después de breve instante, 
Trocados en dos arcos de colores, 
Sobre el enorme torso del gigante. 


Y la barca atrevida 
Se acercó lentamente, 
Quietos quedaron todos, aguardando 
La recia acometida. 
Un pie puso en la borda el Arponero 
Y echándose hacia atrás, con la cabeza 
Erguida y con los ojos 
De halcón de mar clavados en su presa, 
Como si fuera un medioeval guerrero 
Que arrojaba un venablo, 
Su brazo poderoso 
Lanzó el hierro fatal contra el coloso. 


Fué el golpe tan seguro 
Que se clavó el harpón sobre el costado 
Como queda la estaca sobre el muro. 
Al sentirse tocado, ; 
Dió el bruto, en la explosión de su coraje, 
Un salto formidable de repente, 
Como el potro salvaje 
Que el acicate en los ijares siente. 
Giró sobre sí mismo, 
Buscando al enemigo que lo hería; 
Se detuvo, y de súbito, 
Presa de un espantoso paroxismo, 
Replegó sus aletas temblorosas 
Y se hundió resoplando en el abismo. 


La cuerda del arpón se desenvuelve, 
Siguiéndolo en su marcha hasta la hondura; 
Y el Arponero, con el hacha en alto, 


Sereno, pero pálido el semblante, 
Fija la vista abajo, 

Aguarda por segundos el instante 

En que la cuerda dé su última vuelta 
Para cortarla al fin de un solo tajo. 


¡Qué suspiro de alivio 
Dejaron escapar los pescadores 
Cuando vieron que el monstruo ya subía 
Arrojando los blancos surtidores 
Que brillaban al sol del mediodía! 


La cuerda púsose otra vez tirante 
Y, arrastrando con él al barquichuelo, 
El cetáceo lanzóse hacia adelante. 
Empezó entonce una veloz carrera 
Tan fantástica y rara, 

Que el barco, resbalando, parecía, 
Sobre el mar agitado, 

El carro de Neptuno que arrastrara 
Un caballo marino desbocado. 


Recogidos los remos, los remeros, 
Apoyados en ellos, contemplaban 
La carrera sin fin de la ballena, 
Luchando entre esperanzas y temores, 
Como un grupo de recios gladiadores 
Que fueran conducidos a la arena. 


Así pasaron una y otra hora 
Sin que el monstruo cejara ni un momento; 
En tanto que allá atrás las otras barcas 
Quedábanse perdidas 
Con su velamen desplegado al viento. 


De improviso, el cetáceo se detuvo 
Al fin de su larguísima carrera, 
Y, arrollando la cuerda, lentamente, 
En silencio avanzó la ballenera. 
El hombre del timón y solamente 
Dos fornidos remeros se quedaron 
Para evitar los saltos del coloso; 
Iba a empezar la épica tarea; 
El Arponero y los demás tomaron 
Las afiladas lanzas de pelea. 


Al primer golpe del agudo acero 
Agitóse la bestia enfurecida, 
Batiendo el mar en torno 
Al sentir el dolor de la honda herida. 
A cada choque de su enhiesta cola 
Alzábase una ola 
Que en montañas de espuma se rompía; 
Hirvientes torbellinos 
Reventaban en torno de la barca. 
Parecía un combate sobrehumano 
De dos monstruos marinos 
Que subían del fondo del oceano. 
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Cuatro dardos clavados 
Lleva el cetáceo, y cuatro rojas fuentes 
Bajan por sus costados, 
Enrojeciendo el mar con sus corrientes. 


Resuelto el Arponero 
A dar fin a la lid, se precipita 
Al vórtice rugiente en que ya ciega 
La bestia de ira y de dolor se agita. 
Y maniobrando osadamente, llega 
Casi a tocar con la barquilla el lomo 
Que, a intervalos, se pierde en el sudario 
De espuma que lo baña, 
Y en el sitio buscando, hunde con saña 
Su lanza el arponero temerario. 


A la voz del piloto, 
Como nave que evita una rompiente, 
La barca retrocede de repente. 
Dóblanse sobre el remo los remeros 
Y el vigor de sus brazos 
Casi libres los lleva; 
Mas luego un coletazo formidable, 
Como un débil cristal, rota en pedazos 
A la chalupa por el aire eleva. 


Entretanto el cetáceo moribundo, 
Destrozados sus órganos vitales, 


En las ansias mortales 

Que acusan los postreros estertores, 
Como una tromba, lanza hacia lo alto 
Gruesa columna roja, 

Y los pálidos rostros de los náufragos 
Con el diluvio de su sangre moja. 


Al arribar los barcos rezagados, 
Recogieron los náufragos cansados 
De la lucha: faltaba el Arponero. 
Su cuerpo, como incógnito viajero, 
Bajaba por la hondura 
Y en adusta figura 
Ya muda, inofensiva, 
Cruzaba en paz entre las mismas bandas 
Que él persiguiera con su arpón arriba. 


El sol ya descendía ; 
En medio de un incendio llameante, 


“Y sobre el mar la sangre se extendía . 


Como un manto de púrpura flotante. 

Y en la azul lontananza, 

El coloso tumbado 

Con las negras aletas hacia lo alto, 
Aparecía inmóvil, sin aliento, 

Como el casco de un barco abandonado 
A merced de las olas y del viento. 


EL NUEVO EDÉN 


Estos hermosos versos son del poeta argentino Joaquín Castellanos, quien refiere en 
ellos la sin igual hazaña de Colón, al lanzarse al descubrimiento de América, teniendo que 
luchar, primero, con su ¡propia pobreza, después, con los prejuicios de la época, y, más 
tarde, con los celos y envidias que despertó su incomparabie triunfo. El poeta supone que 
el gran Almirante iba en busca de un muevo Edén, donde la humanidad pudiera recobrar 
las delicias paradisiacas perdidas según el relato bíblico, y, en forma simbólica, dice que el 
linaje humano también aspira incesantemente a descubrir nuevos mundos, en que se gocen 
la felicidad y el contento espirituales que no suelen hallarse sobre la tierra. 


RATAS en la pálida neblina 
Con las velas al viento desplegadas 
Y por el viento rápido arrastradas, 
Iban tres naves solas 
Hacia la parte donde el sol declina, 
Como siguiendo al sol entre las olas. 


En una doble inmensidad hundidas, 
Van en las sombras de la noche envueltas, 
Del mar y el cielo en la extensión perdidas 
Y el mar y el cielo a desafiar resueltas, 


¿Qué numen las arrastra? 
¿Qué gigantesco espíritu sin nombre 
Las lleva y las impulsa? 
No es un dios, no es un hombre, 
No es el grupo gentil de las ondinas 
Ni el coro de las náyades errantes 
—Esas diosas marinas 
Que las débiles barcas empujaban, 


Y en medio a las tormentas señalaban 
Su rumbo a los primeros navegantes.— 
Eres tú solo ¡pensamiento humano! 
Que grande y solitario te paseas 

Sobre las tempestades del oceano 
Como una eterna tempestad de ideas. 


La manera admirable con que quiso 

El espíritu humano 

Encarnado en Colón, llevar al hombre 

Hacia un nuevo y hermoso paraíso 
Envuelto en el arcano, 

Ya la han cantado al celebrar la gloria 

De tal empresa entre peligros tantos, 

La épica musa en sus viriles cantos 

Y en sus severas páginas la historia. 


Antes que se lanzara decidido 
Sobre el vasto oceano de las aguas, 
Fué un náufrago infeliz de la existencia, 
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Que errante, pobre, a veces moribundo, 
Pero jamás por el dolor vencido, 
El oceano del mundo 
Cruzó a la tabla de su genio asido. 
¡Oceano cuyas sordas tempestades 
El bajel de sus sueños estrellaron : 
Contra escollos de error, que amontonaron 
El tiempo y las edades! 
Luchó, no obstante, contra vientos y olas 
Y alta la frente, aunque la planta herida, 
Cruzaba por las playas de la vida 
Y esas playas para él estaban solas; 
¡Porque también la soledad existe 
En medio de las vastas multitudes, 
Para el que cruza por en medio de ellas 
Siempre desconsolado, siempre triste, 
Siempre henchido de acerbas inquietudes! 


Luchó, y aunque del mundo en la pelea 
Es luchar doblemente el luchar solo, 
Su vida en una idea 
Fijó como una brújula en el polo. 
La corona de espinas del martirio 
ue llevaba Jesús sobre la frente, 
l la llevaba al corazón ceñida 
Al trepar la pendiente 
Del calvario sin sangre de su vida. 


Cuando el cóndor gigante 
En las nevadas cúspides reposa 
O en su guarida el león duerme tranquilo, 
Nadie en los montes ni en las selvas osa 
Turbar su sueño o profanar su asilo. 
Las montañas son grandes, son sublimes; 
Al cielo mismo su presencia asombra, 
Y hacen que con el trueno las salude; 
Sus valles la borrasca envuelve en sombra, 
Y en sus bosques los árboles sacude; 
Pero las blancas cimas, 
Las venerandas cimas colosales, 
De la borrasca y el turbión se eximen; 
¡Sólo entre los mortales 
El ser grande es un crimen! 


Colón, al vulgo, resignado escucha, 
Sabiendo que la gloria 
También corona a veces en la lucha 
Frentes que no corona la victoria, 
¡Se parecía a ese titán caído 
Que la montaña inmensa que se alzaba 
Con peso abrumador sobre sus hombros, 

En su delirio ansiaba 

Lanzar al cielo o reducir a escombros! 
Él también es titán, que altivo y firme 
Por alzar forcejea 
La montaña de errores del pasado, 
Yendo a su empresa colosal armado 


Con la palanca enorme de la idea. 
Y entonces, lleno de un ardor fecundo, 
Vió que con ella en su poder tenía 
La palanca que Arquímides pedía 
Para mover el mundo. 

Sale al fin de su mísero abandono 
Cuando el índice eterno del destino, 

“—— Apuntando en la sombra, 
Le señala a lo lejos su camino. 
Y en las gradas magníficas de un trono, 
De una espléndida corte en el proscenio 
Y a los pies de Isabel y de Fernando, 
¡La diadema del mando 
Saludó a la diadema de su genio! 
Teniendo allí pendiente de sus labios 
El asombro anhelante de los reyes 
Y el colérico asombro de los sabios, 
Del universo físico las leyes 
Explicaba con voz pausada y grave; 
Luego, exaltado en un ardor profundo, 
Se le oía exclamar: ¡Dadme una nave, 
Dadme una nave y os devuelvo un mundo! 


Nación de nuevos Leónidas que tienes 
La gloria de Numancia en tus anales, 
Coronas de oro y lauros inmortales 

Para ceñir tus sienes; 
Tú, que formaste un tiempo de tal modo 
La alianza de la lira con la espada, 
Que van a bordo, en su entusiasmo santo, 
Cervantes, de la flota de Lepanto, 
Lope de Vega, de la Grande Armada, 
De ti, también de ti, puede decirse 
Cuando tus yugos de opresión desatas, 
Noble patria del Cid y de Pelayo, 


_ ¡Que el cetro a los tiranos arrebatas 


Y a los cielos el rayo! 

En tus triunfos ¡oh Reina de la guerra! 
El mayor triunfo ha sido 

Buscar en los confines de la tierra 

Un apartado Edén desconocido. 


El mundo antiguo presintió el arcano 
Que a esa nación un genio le revela, 
¡Y, henchida en un deseo sobrehumano, 
Más luz, más vida, más espacio anhela! 
Entonces, pretendiendo 
Que en nuevas zonas y ámbitos profundos 
Colón su raza y su poder expanda, 
Le da tres naves y le dice: ¡Anda 
Mi imperio a dilatar por otros mundos! 
El viejo Oceano reposaba a solas 
Entre sus grutas de coral dormido, 
Cuando de pronto, erguido 
Y sacudiendo su melena de olas, 
Colérico endereza 
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De la almohada del polo, su cabeza; 
Al ver que el hombre su poder provoca 
Siente arrebatos de furor salvaje, 
Y a sus aliados fúnebres convoca 
Con el ronco clarín del oleaje; 
¡Allí va la Ambición, torva y sombría, 
En el semblante respirando enojos, 
Con un puñal en las sangrientas manos 
Y una venda en los ojos! 

La sigue el Odio con su adusto ceño; 
En actitud de acecho, la Perfidia, 
Y, oculto el rostro en antifaz risueño, 
Va, los labios mordiéndose, la Envidia! 
pr el Recelo hipócrita rastrea, 

en torno a cada nave, y por delante, 
Desencajado, lívido el semblante, 
El pálido Terror revolotea! 


Ellos llevan mortal abatimiento 
Al alma de los tristes navegantes. 
—j¡Olas del mar humano 
Que subleva con sordas convulsiones, 
En frente a las borrascas del Oceano 
La borrasca interior de las pasiones! — 
Sobre el piélago, errantes, 
Les muestran en los vastos horizontes 
Pardas siluetas de elevados montes 
Las brumas del crepúsculo distantes. 
Creyendo ver las playas anheladas, 
Con ansia esperan la naciente aurora 
¡Y a esas playas amadas 
l alba las disipa y evapora! 
Así prosiguen su atrevido viaje 
Vlevados por un pálido espejismo 
De miraje en miraje, 
Y al borde ya del infinito mismo 
Ven nada más que vastas soledades 
Y el mar y el cielo, ¡dos inmensidades 
Formando un solo abismo! 


¡Ah! ¡luchar contra sombras en la sombra, 
Hallar en torno el lóbrego vacío, 
Sentir las cercanías de la nada, 
Batallar sobre el piélago bravío 
Con la muda extensión ilimitada, 
La noche y el terror! ¡Más bien quisieran 

Que el abismo y sus ondas 

Cuerpo y vida y espíritu tuvieran, 
Y en vez de nieblas y de espuma blanca, 
De sangre un rojo y cálido torrente, 
Para lidiar con ellas frente a frente, 
Al sol, en campo abierto y lucha franca! 
Llevados sobre el denso torbellino, 
La mar, la mar inmensa y misteriosa, 
Era para ellos entreabierta fosa 
¡Y era para Colón ancho camino! 
¡Para Colón, que entre la airada turba, 


Desafiando sus sordas convulsiones, 
Firme pa la grandeza imita 
el profeta israelita 
Encerrado en la cueva de los leones! 
Y esa turba fanática y cobarde 
Que el límite al pasar de su hemisferio, 
Más que el hambre, el naufragio y la 
tormenta, 

La incertidumbre, el vértigo, el misterio 
De lo desconocido, la amedrenta; 

¡A las algas marinas 
Las toma por el musgo desprendido 

De las gigantes ruinas 
De otro mundo en las ondas sumergido, 
Y teme al borde estar de las inmensas 
Cataratas del mar, y haber llegado 
Del antiguo Caos a lo más hondo 
O de la eterna Noche al reino helado! 
Creen que no tiene límites ni fondo 
El piélago insondable en que navegan, 
Y que los blandos céfiros que llegan, 
Sus velas hinchan y sus naves mecen, 
Ráfagas son de tempestad que crecen; 
Las ondas, monstruos que la mar aborta, 

¡Y ante su vista absorta 
El rayo y los relámpagos parecen 
Del horizonte ansiado en los confines, 
Las espadas de fuego que brillaban 
En las manos de aquellos querubines 
Que el paraíso terrenal guardaban! 


¡Y era en verdad un nuevo paraíso 
Lo que buscaban al confín obscuro; 
Dios en las sombras ocultarlo quiso 
Para que en esta patria del futuro, 

El hombre redimido en los ejemplos 
De su largo pasado, 
Sólo pudiera entrar purificado 
Como se entraba a los antiguos templos! 


El astro de los orbes soberano 
Desde su trono del zenit escucha 
Sordo rumor lejano; 
Luego contempla atónito esa lucha 
De un alma y el oceano. 


La grande alma de Colón, lanzada 
En esa travesía del abismo 
Por la mano invisible de Dios mismo 
Hasta una tierra incógnita, ignorada, 
Para que esparza de su luz los rastros, 
¡Porque su eterno espíritu fecundo, 

Para alumbrar el mundo, 

Se vale de los genios y los astros! 


Allá en la noche cuando el mar se calma, 
De algas y de nenúfares cubierto, 
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Sus ondas asemeja a las colinas 
Tapizadas de musgo, que las ruinas 
Forman en las llanuras del desierto. 
Entonces, inclinado 

Sobre la inmensidad, Colón medita; 
En piadosa actitud, las manos junta, 
Y en silencio dialoga con las olas; 


¿Qué mensajes le traen? ¿Qué les pre-' 


gunta? 

Es que medita y que recuerda a solas 
A los seres que amara; 

Es que padece ¡y con sus ansias puebla 
El espacio indeciso de tiniebla 
Que de su edén soñado lo separa! 
Y del cielo en los ámbitos profundos 
Llena de pensamientos luminosos 
Esos campos del éter misteriosos 
Donde Dios arrojara astros y mundos; 
Como el profeta en la montaña santa 
Del tempestuoso Sinaí, teniendo 
Las nubes en su torno, y a su planta 
De la borrasca el horroroso estruendo, 
Con la sien de relámpagos ceñida, 
En medio al torbellino se levanta 
Señalando la tierra prometida; 


Así Colón, en medio de los mares, 
Con la vista clavada en el vacío 
Donde a lo lejos una voz le nombra, 
Se pasea en silencio en su navío 

Meditando en la sombra. 

Y meditando al mundo se encamina 
Que su mente adivina. 
Su alma lo sueña ornado de hermosura, 
Dios lo promete a su piedad sin nombre, 
Y se lo entrega intacto la Natura 
Para que tome posesión el hombre. 


¡Conquistador de lo desconocido, 
Buzo en el mar del porvenir lanzado, 
Que al hombre, en cambio del Edén per- 


o, 

Un nuevo edén has dado! 
¡Profeta audaz, evocador de mundos, 
Que al continente virgen que dormía 
Sueño de olvido en noche de silencio, 
Cuando tu voz potente lo conjura, 
Con espléndidas galas se atavía 

Y sale y se presenta 
En todo el esplendor de su hermosura 
A la luz, a la plena luz del día! 

¡Nuevo pe de Hespérides buscado, 
Que por el alma universal has sido 
Del tiempo en las tinieblas presentido 
Y en las tinieblas del misterio hallado! 
No, no eres tú la Atlántida divina 


Que sentado Platón imaginara 

En las rocas de Egina. 
¡Tú eres la tierra virgen destinada 
Al desposorio ideal con el futuro! 
¡Tierra de promisión! tú, que arrancada 
Al hondo seno del oceano obscuro, 
Cual nace el rayo de la nube densa, 
Como del alma el pensamiento mismo 
Y cual los astros de la noche inmensa, 
¡Eres la hija de un parto del abismo! 


Todo lo grande que en la tierra existe 
Es primero en el seno de la tierra 
Larva informe, crisálida dormida, 
Que cuando el brillo de la luz la asombra, 
Buscando inmensidad, sale a la vida 
De entre un desgarramiento de la sombra. 


Tú eres también crisálida de un mundo 
Que a la luz del espíritu despierta, 
Y eres ahora, que la vida absorbes, 
Inmensa mariposa de oro, abierta 
Sobre una flor del campo de los orbes. 
Esa flor es la tierra, 
La tierra que se expande P 
Formando en su sublime ensanchamiento 
Una dilatación profunda y grande 
De la esfera en que reina el pensamiento. 


Y este viaje inmortal al Nuevo Mundo 
Será en la Historia un inmortal emblema 
Del hombre en el espacio vagabundo, 
Que marcha sobre un piélago profundo 
Tras de una santa aspiración suprema. 
En pos de un algo que jamás alcanza, 
Como Colón, la humanidad camina, 

Y del pasado al porvenir avanza, 
De los siglos eterna peregrina, 
Que engaña eternamente la esperanza. 


¡Oh! el linaje humano 
Es una especie de Colón eterno 
Que marcha siempre hacia un edén lejano 
Llevando en sus ideas un infierno. 
Perdido navegante 
Que de los vientos a merced se entrega 
—El globo es nave que lo lleva errante 
Y el espacio es el mar en que navega.— 


Allá, de su horizonte en el miraje, 

Un destino inmortal contempla escrito, 
Y su vida es un viaje, 

Al través de la tierra, al infinito. 
Al infinito, oceano de los mundos, 
Viaja buscando con secreto anhelo 
La patria de las almas, 
¡La misteriosa América del cielo! 
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SUSPIRO por las regiones 
Donde vuelan los alciones 
Sobre el mar, 

Y el soplo helado del viento 

Parece en su movimiento 

Sollozar... 


Ver otro cielo, otro monte, 
Otra playa, otro horizonte, 
ro mar, 
Otros pueblos, otras gentes 
De maneras diferentes 
De pensar. 


¡Ah! sí yo un día pudiera, * 
Con qué júbilo partiera 
Para Argel, 
Donde tiene la hermosura 
El color y la frescura 
De un clavel. 


Después fuera en caravana 
Por la llanura africana 
Bajo el sol 
Que, con sus vivos destellos, 
Pone un tinte a los camellos 
Tomasol, 


Y cuando el día expirara, 


En mitad 
De la llanura ardorosa 
Inundada de radiosa 
* Claridad. 


Cambiando de rumbo luego, 
Dejara el país del fuego 
Para ir 
Hasta el imperio florido 
En que el opio da el olvido 
Del vivir... 


Cuando tornara el hastío 
En el espíritu mio 
A reinar, 
Cruzando el inmenso piélago 
Fuera a taitiano archipiélago 
A encallar... 


Así errabundo viviera 
Sintiendo toda quimera 
Rauda huir, 
Y hasta olvidando la hora 
Incierta y aterradora 
De morir... 


(La bella composición de donde 
se han tomado las estrofas que pre= 
ceden, es del poeta cubano Julián 
del Casal, que nació en 1863 y 
murió en la Habana en 1891.) 


